Carátula 
SEÑOR PRESIDENTE.- Habiendo número, está abierta la sesión. 
(Es la hora 11 y 21 minutos) 


-En nombre de la Comisión de Industria y Energía del Senado, doy la bienvenida a los representantes de la Unión de Vendedores 
de Carne y de la Asociación Nacional de Carniceros. Nos interesa escuchar la información que nos puedan brindar con relación al 
planteamiento que han hecho ante la Dirección General de Comercio. 


SEÑOR MARCORA.- Soy abogado de la Asociación Nacional de Carniceros. Esta delegación está constituida por dos gremiales de 
comerciantes carniceros y la Asociación que las representa. 


El tema que nos trae, fundamentalmente, es el de tratar de ponerlos en conocimiento de la temática planteada desde hace bastante 
tiempo con relación a la lucha desigual -que se agudiza cada vez más en cuanto a las posibilidades- entre el comercio minorista y 
las grandes superficies. De acuerdo con los números concretos que tenemos, se trata de un proceso de pocos años, que tiende a 
la disminución o eliminación del comercio minorista, con las consecuencias imaginables para todos desde el punto de vista social, 
económico, del trabajo y demás. 


En esta oportunidad, con respecto a las denuncias que los señores Senadores conocen y que ambas gremiales en forma conjunta 
hemos realizado, nos referimos a una práctica que estimamos que tiene previsión legal, y así lo mencionamos en esas denuncias. 
Concretamente, se trata del tema vinculado a las prácticas desleales en el ejercicio del comercio, como modo de evitar una libre 
competencia que permita la subsistencia de los distintos elementos o factores en situaciones de paridad o igualdad. 


Sin perjuicio de considerar los temas más generales que en su momento mencionamos, lo que específicamente nos ocupa es la 
reiteración de ciertas prácticas, como la venta a precios notoriamente inferiores a los de adquisición. Al comercio minorista le 
resulta imposible adquirir productos similares o competir de la misma forma ya que en la industria no existe posibilidad de 
suministrar a dicho comercio productos con esas características de volumen, precio y forma de pago. 


Frente a una campaña muy agresiva, iniciada hace pocos días por un par de supermercados que salieron a todos los medios de 
publicidad ofertando determinados cortes de carne, como por ejemplo el asado, a un precio sumamente inferior al que es factible 
que adquiera el comerciante minorista en plaza, nosotros señalamos y probamos con la documentación correspondiente -tenemos 
los precios de adquisición del comerciante minorista, que paga obligatoriamente al contado porque no tiene financiación, como los 
de las grandes superficies- que nuestros precios de adquisición están muy por encima de los precios de venta de esos cortes que 
se están publicitando. 


Esa situación reiterada, sin posibilidad de competir por parte del comerciante, determina, no sólo en lo inmediato, una pérdida de 
imagen muy grave frente a la propia clientela, que toma conocimiento de ofertas de determinados productos a un precio muy 
inferior al que los puede vender el comerciante minorista, ya que éste los adquiere a un precio superior. Además, esa venta a 
menor precio de adquisición y el hecho de que se tengan determinadas condiciones con la industria a las que no puede acceder el 
comerciante minorista, ha llevado a un proceso de deterioro tal que determina que actualmente haya en Montevideo alrededor del 
50% de las carnicerías que había hace diez años, que eran entre mil doscientas o mil quinientas, con una tendencia de cierre 
permanente de los comercios minoristas, situación que sabemos sucede también en los demás rubros. 


Entonces, por nuestra parte no queremos crear una situación de choque, pues no parece una posición simpática o adecuada 
comentar desfavorablemente el hecho de que el consumidor pueda acceder a determinados productos esenciales, como la carne, a 
un precio inferior. Lo que sí queremos es tener reglas de juego y de funcionamiento parejas y justas entre los comerciantes -que es 
lo que está previsto en dos artículos de una de las Leyes de Urgencia-; es decir, tener las mismas condiciones de acceso a la 
industria y al mercado para poder adecuarnos, en el caso de situaciones similares, con costos menores, como suele tener el 
comercio minorista, y con un trabajo normal de personal en cuanto a atención y trato con la clientela. Hay que precisar que le está 
yendo la vida al comercio minorista en la posibilidad de poder lograr soluciones para impedir este tipo de competencia que para 
nosotros es totalmente ilegal y funesta. 


Se ha hablado del tema del crecimiento desmesurado, quizás sin control, de las grandes superficies -que ya se ha manejado a 
través de normas específicas tendientes a evitar lo que se ha dado en nuestro país como reflejo de situaciones exteriores que han 
servido de ejemplo- que provoca la eliminación del comercio minorista. Por lo tanto, planteamos la necesidad de acceder a 
condiciones parejas de comercialización y demás, como forma de advertir y frenar prácticas de comercio y de competencia 
desleales que llevan, en primera instancia, a la eliminación de la competencia para lograr, como destino final, el manejo del 
mercado consumidor en pocas manos, con la consiguiente libertad para imponer condiciones en esa situación. 


Hemos realizado, de acuerdo con el decreto reglamentario, la denuncia correspondiente en el ámbito adecuado, es decir, en la 
Dirección General de Comercio, donde fuimos recibidos por la señora Directora y sus asesores técnicos. Tenemos la certeza y la 
seguridad de que se van a realizar los trámites, inspecciones y trabajos necesarios a los efectos de poder acreditar 
fehacientemente si se ha incurrido o no, como nosotros lo hemos sostenido, en conductas y hechos que tipifican los artículos de la 
Ley de Urgencia. Esto, a los efectos de poder llegar a establecer para el futuro -precisamente este es nuestro propósito- 
determinadas normas de actuación más rápidas y efectivas -y no estamos hablando de llegar a emplear las de carácter 
sancionatorio, que están previstas- como modo disuasivo, fundamentalmente con el fin de evitar que la proliferación y el 
mantenimiento de este tipo de prácticas signifique la continuación de un proceso de deterioro y, reitero, casi de eliminación del 
comercio en esta área. 


Entonces, en primera instancia, el objetivo de nuestra comparecencia -más allá del hecho de haber canalizado esta temática hacia 
donde correspondía- era informar a los señores Senadores de una situación que afecta a un gremio, que es suficientemente 
importante en cuanto a su número, a la gente que de él depende y al servicio que presta. La idea es que los Legisladores, que 


tienen a su cargo una amplia temática en esta materia -así como también distintas posibilidades- puedan tener una imagen de la 
situación y dispongan de información de primera mano sobre lo que está pasando con este sector. 


Como es sabido, tenemos la ley de creación del Instituto Nacional de Carnes, que sigue vigente. Más de una vez, en el Parlamento 
se ha hablado con respecto a ella y se han manejado distintos proyectos tendientes a realizarle modificaciones. Lo cierto es que el 
INAC es el Instituto que tiene a su cargo, hasta el día de hoy y mientras no existan cambios relacionados con su competencia- lo 
referente al comercio exterior, todo lo que tiene que ver con el comercio interno y con la habilitación y el funcionamiento de las 
camicerías. Precisamente, este último punto concreto es el que nos interesa. Tal como hicimos saber a las autoridades de la 
Dirección General de Comercio, INAC es el ámbito adecuado y natural, con la competencia suficiente, como para poder interesar a 
dichas autoridades a los efectos de conocerlo y poder intervenir, ya que maneja, en forma permanente y al día, toda la 
documentación fehaciente con respecto a la operativa de la carne, de los frigoríficos y de los carniceros. Verdaderamente, se tiene 
una información permanente sobre los precios, tanto de adquisición, como de venta y demás. 


El gran tema que ha motivado alguna vez nuestra presencia en esta Casa, es que la ley de creación del INAC previó expresamente 
la integración de la Junta del Instituto Nacional de Carnes con los sectores productivos -las dos agremiaciones de productores- los 
sectores industriales -las dos agremiaciones correspondientes- y los representantes del Poder Ejecutivo; pero allí no está 
representado el sector del comercio minorista, del comercio interno. Sin embargo, se debe tener presente que, más allá de los 
vaivenes de los volúmenes de exportación -que han tenido, históricamente, sus oscilaciones, de acuerdo con las posibilidades del 
exterior- el monto que se canaliza del total de la producción de nuestra carne va, en su mayor parte, al mercado interno. Aunque sin 
llegar a los volúmenes de la Argentina, que tiene más de un 80%, el porcentaje en nuestro país se ha ubicado, históricamente, en 
un 40% y un 60%. Cabe señalar que, en este momento, hay oscilaciones, por lo que quizás la cifra sea de un 50% y un 50%, pero 
ese tan importante volumen de canalización de la producción de la carne no tiene, a través del organismo competente, la 
representación con miembros titulares y plenos, situación que ya hemos planteado en oportunidad de hablarse sobre la posibilidad 
de introducir reformas en la ley de creación del INAC. 


En lo que a nosotros respecta, hemos querido poner a los señores Senadores en conocimiento de la reiteración de prácticas que 
son, a nuestro juicio, desleales y graves en cuanto al intento de eliminar la competencia. En esta reunión, simplemente hemos 
realizado un planteamiento de carácter informativo, sin traer en este momento proyectos, ideas o peticiones concretas con respecto 
a la actuación o a la competencia del Senado, para que los señores Senadores tengan conocimiento de una situación en la que a 
nosotros nos va la vida, nos va la subsistencia, por decirlo de alguna manera. 


SEÑOR PRESIDENTE.- Quisiera hacer una pregunta concreta. En el segundo punto de la carta que han presentado a la Dirección 
General de Comercio, figura que el precio del corte del asado al grupo de compra de comerciantes minoristas más fuerte en plaza, 
oscila en los $ 30. Quisiera saber, entonces, si hay un grupo que compra para todas las carnicerías. 


SEÑOR MARCORA.- Históricamente, en más de una oportunidad, las dos gremiales de comerciantes minoristas han intentado 
hacer un agrupamiento a los efectos de poder contrarrestar los enormes volúmenes que adquieren las grandes cadenas 
comerciales, a efectos de poder acceder a determinadas plantas y lograr, mediante una oferta de compra, por ejemplo, de 
quinientos mil kilos semanales -cifra que puede ser mayor o menor- pagos seguros y prácticamente inmediatos. Insisto, es un 
problema de financiación muy grave. Históricamente los supermercados han tenido una financiación a sesenta y noventa días. Sí 
han funcionado -no en nuestra gremial en la actualidad- grupos de compra abiertos a través de los cuales los comerciantes 
minoristas pueden, por medio de un volumen en la compra conjunta, acceder a mejores condiciones en materia de precios. 


Nosotros recibimos por fax, de parte de los frigoríficos abastecedores -y lo hemos agregado como elemento de prueba de las 
denuncias efectuadas- la lista de precios que, prácticamente, cambia cada pocos días. Esa lista de precios es la que se envía a 
todos los comerciantes, pero me refiero, fundamentalmente, a los de buen volumen. A su vez, el grupo de comerciantes que se 
reúne en estos momentos, no tiene ninguna posibilidad de acceder, concretamente en este tema, a precios ni siquiera cercanos a 
los que está vendiendo al público la cadena de supermercados mencionada anteriormente. Antes, la diferencia en las listas de 
precios que nosotros acompañamos, incluso con compra de volúmenes importantes, no iba más allá de un peso por kilo. Estamos 
hablando de precios de compra -con boletas entregadas y fax agregados a la denuncia- de no menos de $ 34 o $ 35 el asado de 
tira, cuando la publicidad que vemos permanentemente en la televisión gira en el eje de los $ 22 el kilo de asado. El comerciante 
minorista, ni solo ni agrupado, tiene posibilidad de acceder a este tipo de compra; hablo de este corte como puedo hablar de otro. 


SEÑOR HEBER.- Para entender mejor el tema quiero preguntarles si esta diferencia de precio se debe a una financiación que los 
propios frigoríficos le hacen a los supermercados. 


SEÑOR MARCORA.- Funcionaba al revés. En determinado momento, cuando vino el cambio del dólar, hubo una suba muy 
importante y muy sensible del costo de la carne. Los frigoríficos negocian la carne en dólares, se la compran al productor en 
dólares. Cuando la carne sube, lo hace por encima del costo del dólar. Cuando se pide explicaciones a través de la prensa, la 
industria dice que es un problema financiero, sosteniendo que hay un riesgo por lo que pueda suceder con otra suba del dólar. Por 
lo tanto, para cubrir ese riesgo van por arriba de las previsiones, estableciendo precios que los pongan a cubierto de las posibles 
subas del dólar. Nosotros salimos a la prensa a hacer manifestaciones con respecto a este tema en concreto. En ese momento se 
exportaba el 60%, pero como el negocio era en dólares no había riesgo; además, el 40% era vendido en el mercado interno. A su 
vez, de ese 40% del mercado interno, el 60% lo venden las carnicerías que pagan al contado, porque a raíz de la suba del dólar, se 
dejó de venderles a siete días, como se hacía habitualmente. Por lo tanto, ahora el pago se hace contra la bajada de la carne. 
Ahora, de ese 40% del mercado interno -como ya dije- el 60% lo venden las carnicerías y el otro 40% es el que va a los 
supermercados. Se mantiene una situación de financiamiento no menor a sesenta días, y para cubrir esa situación de 
financiamiento y riesgo que incluye ese plazo se establecen precios de venta en dólares para todo el comercio, como ya dije, muy 
superiores a lo que es el valor del dólar y lo que ha sido el valor de su cambio. 


Respecto a este tema del financiamiento, nosotros no podemos asegurar a qué se debe. Sí decimos que el comerciante minorista 
paga al contado, puesto que de otra forma no tiene carne. Por lo tanto, ahí no hay un problema de encarecimiento. Hay dos 
posibilidades que permanentemente se plasman en los faxes que se envían por parte de la industria a las carnicerías: una es 
pagando al contado y otra abonando a los siete días, pero con un 10% de aumento. Esa es la única financiación que existe para el 
comerciante carnicero, independientemente de su volumen y de su magnitud de venta. No importa si es un carnicero pequeño de 
barrio que vende 5.000 kilos por mes, o inclusos que venda 40.000, 50.000 ó 70.000 kilos por mes o que se agrupe; ésas son las 


condiciones. Hoy día no sabemos si las condiciones de financiación con respecto a los supermercados se mantienen o no, con 
tolerancia y amplitud. No lo sabemos; simplemente mencionamos el hecho concreto. Debemos tener en cuenta a cuánto 
compramos realmente, a cuánto nos ofrece la industria comprar y a cuánto le están vendiendo -y con tique que agregamos- a las 
grandes cadenas. No sé si los señores Senadores pueden calibrar lo que significa que un precio de costo de carne de $ 30 de 
adquisición, alguien pueda venderlo a $ 22. Me estoy refiriendo a la magnitud de esta diferencia, a la gravedad que significa para el 
comerciante y a todo aquello que va más allá del aspecto comercial, es decir, a la imagen del comerciante que no tiene por qué 
estar en estos vericuetos y al común del consumidor que piensa que el carnicero está actuando deshonestamente ya que no 
entiende que el mismo producto puedan venderlo a $ 22 y el carnicero -que lo compra a $32 o $ 35- a $ 40; eso es funesto. 


La explicación desde el punto de vista de lo que es el negocio, es que se compra a otros precios y se vende por debajo de los 
costos, lo que representa una conducta tipificada en la previsión legal. Este es uno de los temas que le señalábamos a la Directora 
General de Comercio y que entendimos que era esencial que fuera investigado en la actuación que ellos realicen, con los datos 
fehacientes que tiene el INAC. 


Otro tema es la entrega del producto por parte de la industria, ya que por determinados acuerdos, que no alcanzamos a saber cuál 
es la explicación o el motivo, exclusivamente las grandes superficies adquieren la carne a un precio sumamente diferencial y 
menor, mientras que el comerciante no tiene ninguna posibilidad de acceder a esos precios. Por eso, señor Senador, contestando a 
su pregunta, no sabemos cuál es la explicación, es decir, si se trata de que hay una adquisición a un precio y venta en forma muy 
notoria por debajo del precio. ¿Pueden las grandes cadenas vender por debajo del costo? Sí, podrían hacerlo. ¿Cuántos productos 
tienen? Tienen mil quinientos, dos mil o tres mil productos, mientras que el carnicero sólo vende carne, y en algún caso, fiambre o 
pollo. Sin embargo, el comercio de grandes superficies vende de todo. ¿Qué pasa si vende a bajo costo durante un mes, dos 
meses o equis tiempo o hasta agotar "stock"? 


Este último aspecto no lo tocamos. Es más, aquí hay un tema de publicidad engañosa que modernamente se ha señalado y se ha 
puesto encima de la mesa, ya que nos hemos preocupado en saber -y lo hemos averiguado directamente- qué pasa con esas 
ofertas que incluso se realizan en folletos. Un supermercado muy grande, el último que se instaló, que trajo publicidad muy notoria 
respecto a electrodomésticos y demás, permanentemente para cubrirse del problema de la publicidad engañosa, agregaba "Oferta 
que se mantiene hasta agotar stock". Nos hemos encontrado con que incluso, en las primeras horas de la mañana, estos artículos 
no existen. También hemos recorrido, o hemos hecho recorrer, muchos comercios donde la oferta no existe y nos dicen: "De eso no 
tengo, pero tengo otro corte que vale tanto". En ese otro caso, la diferencia de precio es abismal. ¿Qué ocurre entonces? La gente 
ya fue a ese lugar, al estar allí compra. Este tipo de problemas referidos a la no existencia del producto que se ofrece, es algo que 
en el día de hoy está ocurriendo. 


Por lo tanto, no sé cuál es la explicación. Pedimos que se investigue si se trata de una venta a bajo precio o si está previsto -como 
los señores Senadores recuerdan, en la propia ley o en esos dos artículos- de parte de la industria o de quien suministra, la 
posibilidad de tener reglas de juego o relacionamiento comercial distintos con respecto a los actores del proceso. No sé si es una 
posibilidad que está prevista porque por supuesto, el comerciante o el carnicero solo o agrupado con respecto a un cierto conjunto, 
para tener volumen de adquisición, no puede en absoluto adquirir ninguno de estos productos que se publicitan, a precios ni 
siquiera parecidos. Estamos hablando de una diferencia de $ 6, $ 8 o $ 10 el kilo, algo abismal para lo que pueden ser los 
márgenes de actividad y funcionamiento de los comercios. 


SEÑOR DE BOISMENU.- En este complicado tema del comercio, creo que es posible, dentro de un negocio grande como puede 
ser un supermercado, un manejo con productos de otra góndola que dé lo que ellos llaman algo parecido a "los paquetes", en 
donde el adquirente tiene la opción de algo muy barato con algo más caro. Sin embargo, creo que este no es el caso. 


Entonces mi pregunta es si han podido detectar en la góndola de las carnes, diferencias con los precios de los otros cortes. Luego 
de escuchar lo que han expuesto me estoy imaginando que esa góndola tendría que manejarse con un precio parecido al valor del 
producto adquirido -sea el caso de ustedes o de las cadenas grandes- en donde el precio de la carcasa tuviera, como en varios 
países del mundo, un costo similar al de otros lados. Parecería lógico de esta explicación, aunque tal vez no es así, que estamos 
frente a precios diferenciados -el mundo tiende a eso- en donde los cortes delanteros van cayendo a precios de pérdida, 
prácticamente, mientras se valoriza el resto de los cortes. No sé si esa es la explicación -seguramente quienes nos visitan deben 
haberlo profundizado- pero quizás es el tema que complica este negocio. 


SEÑOR TENCA.- Puede darse lo que dice el señor Senador, pero en este caso específico hay una situación que consideramos que 
agrava aún más la situación y que se encadena con la publicidad engañosa. El 1? de mayo es un momento de venta muy 
importante para el carnicero -es asimilable a las tradicionales fiestas navideñas- porque se consume mucho asado. Se dio la 
coyuntura de que, a nivel de exportaciones, el retiro de un sector, que hacía generar el corte del asado, hiciera que no hubiera 
asado en plaza. En el caso del 1% de mayo no se dio esa situación porque en plaza no había asado; por más que quisiéramos 
comprarlo a $ 32 o $ 34 -como hacía referencia el doctor Marcora- había una notoria escasez. Eso nos hizo ver que ese "hasta 
agotar stock" era una realidad de todos los días. Directivos y personal de las gremiales fuimos y constatamos que el asado no 
existía. O sea, no jugaban con un corte, sino que no había asado; nosotros no lo teníamos y ellos tampoco. A esta práctica de 
competencia desleal se juntaba la publicidad engañosa. 


SEÑOR MARCORA.- Nos agrada saber cómo es el funcionamiento de la comercialización de la carne; acá no lo tenemos, pero 
conocemos que existe en algún otro país, por ejemplo, de Europa. Sabemos cómo son los sistemas en esos lugares. Además, 
hemos visitado carnicerías en España, Francia, Holanda e ltalia, lo que nos permitió conocer cómo funcionan. También sabemos - 
en la dirección de lo que apuntaba el señor Senador para encontrar una explicación a este asunto- del tema de diferenciación o 
categorías: no las hay en general, ni en el inicio ni en el abasto. La poca diferenciación es la que a ojos vista hace el comerciante 
carnicero cuando al bajar la carne, si no le gusta la manda de vuelta luego de haberla encargado. Me refiero a que no hay una 
diferencia de precios que responda en general a distintas categorías marcadas, cualquiera sea el tipo de cobertura de que se trate. 
Eso es así más allá del pequeño margen diferencial que hay por tratarse de vaca o de novillo. Además, estamos hablando de un 
80% de novillos y de un 20% de vacas. En nuestro país no existe, en cuanto a esta posibilidad -más allá de la calidad que pueda 
tener a ojos vista determinados cortes y comerciantes que compran permanentemente novillos seleccionados- esa diferenciación a 
la que sí -como bien dice el señor Senador- debería tenderse y que podría justificar o explicar por lo menos los distintos precios de 
venta. Acá no hay esa tipificación que la industria pueda suministrar al comerciante adquirente. Por ese lado no existe la diferencia 


de calidad de cortes y de animales, de terneza o lo que sea, que pueda justificarla. En este caso específico no se da ese tema, 
como tampoco se da en nuestro comercio. 


SEÑOR HEBER.- Seguimos dando vueltas sobre lo mismo, es decir cómo se puede llegar a estos niveles de precio. Quisiéramos 
saber si, luego de la denuncia relativamente reciente que han realizado ante la Dirección General de Comercio, nos podrían 
informar mejor, a fin de saber cómo se puede llevar adelante este tipo de competencia desleal. Quizás sea una canasta de 
productos donde un comerciante determinado decide perder por un lado para ganar por otro, conquistando así un cliente. Hago 
estos razonamientos tratando de encontrar una explicación al tema, porque lo cierto es que son diferencias grandes. 


SEÑOR BENGOA.- Como explicó el doctor Marcora, nosotros vemos dos posibilidades que nos parece pueden ser las vías por las 
que se llega a este tipo de precios que, evidentemente, implican una competencia desleal. Cuando las cadenas lanzan este tipo de 
oferta, lo hacen normalmente dos o tres veces por año en fechas -como ya se ha explicado- muy puntuales. Luego, a fin de año, 
seguramente habrá otro que seguramente baje la carne y salga con esto. Es un tema que está estudiado. 


Ahora bien; los dos caminos son los siguientes. Comienzan, por ejemplo, con una oferta de asado a $ 22,90 y a los dos días ya no 
tienen más "stock". El hecho es que la gente llega al supermercado y le dicen que no tienen asado, pero sí churrasco de paleta -por 
ejemplo- que es un corte que inventan, ya que si bien está en la publicidad, no existe. Entonces se lo ofrecen a $ 50 o a $ 45, 
cuando al principio lo vendían a $ 22,90. A nosotros nos parece que sucede lo siguiente: o bien consiguen un precio diferencial de 
parte de los frigoríficos por compra de determinado volumen, o éstos, al no lograr colocar el producto, deciden dejar ese tipo de 
asado para comercializarlo con las grandes cadenas, que lo adquieren en un lugar determinado. Esta solución quizá sirva a los 
frigoríficos -que así no tienen que hacer la distribución en las carnicerías- aun cuando pierdan vendiendo a un precio menor esa 
mercadería sobrante. 


La segunda explicación posible la encontramos a través del "dumping" interno que hacen los supermercados. Esto significa que 
bajan el precio de la carne, vendiendo a pérdida, pero el cliente compra también otros productos, como mayonesa, refrescos, pan, 
etcétera. Es muy difícil que una persona vaya a un supermercado y compre un solo artículo. Entonces, saben que lo que 
subvencionan a nivel de la carne, lo ganan a largo plazo, en los grandes números, en otro tipo de artículos. 


Estos son los dos caminos racionales por los cuales, a nuestro juicio, se hace este tipo de propaganda. 


Sin embargo, hay otros casos de cadenas de supermercados, como Manzanares, que pueden acceder porque tienen un frigorífico 
que está ligado comercialmente al propio supermercado. Estoy hablando, concretamente, de la relación entre Matadero Rosario y 
Manzanares. Por otra parte, si terminan en un concordato sin pagar a nadie ni hacer frente a las grandes obligaciones asumidas, 
dejando un "agujero" de U$S 12:000.000 o de U$S 14:000.000 en un año y medio, es bastante sencillo vender a pérdida y además 
hacer publicidad, lo que obviamente el pequeño comerciante no puede, ya que ni siquiera aguanta esta guerra una semana. 


Repito que los que describí son los dos caminos que nosotros entendemos racionales. Ahora bien, en la denuncia tendrán que 
explicar cómo llegaron a ese precio. 


Lo que nosotros queremos -y en este aspecto ratifico plenamente lo expresado por mi compañero Marcora- es que los señores 
Senadores, como representantes de toda la sociedad, estén al tanto de este tipo de práctica y de los caminos que hemos tomado. 


SEÑOR ABELENDA.- Se ha dicho que en Montevideo había aproximadamente entre 600 y 700 carnicerías. En ese sentido, quiero 
tener una idea del número de personas que ocupan. 


SEÑOR BENGOA.- En promedio, unas tres o cuatro personas cada una. Esas carnicerías de Montevideo abastecían hace unos 
diez años entre el 80% y el 85% del mercado. Hoy -como dijo el colega- estamos en el 60%, lo que significa que hemos perdido 
cerca de un 30% del mercado en diez años, lapso en el que en Montevideo se deben de haber cerrado unas cuatrocientas o 
quinientas carnicerías, cien de ellas en el último año. 


SEÑOR MARCORA.- Lamentablemente, las camicerías quedan vacías porque sus dueños no pueden pagar el alquiler. A diario se 
repite la situación de locales que quedan vacíos por esta razón. Quiere decir que el valor llave, que históricamente en este 
comercio minorista era quizás el más importante, ha dejado de existir. En la actualidad, la instalación que requiere una carnicería es 
muy precisa y no tiene nada que ver con las de otros rubros, porque debe contar con cámaras especiales de mantenimiento, de 
congelado, rieles, lugares específicos para elaborar productos, etcétera. Las condiciones que demanda INAC para instalar una 
carnicería son las más exigentes del mundo; reitero, del mundo. Todo esto ha tenido un costo de inversión que se ha realizado por 
el propio esfuerzo de los comerciantes y no por los bancos, y ha llevado a una transformación de las carnicerías desde el año 1978 
a la fecha, después de las medidas del abasto libre. Así, los que tenemos algunos años somos conscientes de que nuestras 
camicerías no tienen nada que ver con las de años atrás. Medio en broma, comentamos que se asemejan a quirófanos por las 
exigencias sanitarias, de construcción y de mantenimiento que tienen. 


Ello nos parece bien. Hemos acompañado el proceso y estado de acuerdo con las exigencias, ya que se traducen en garantías 
elementales. Sin embargo, significan un enorme esfuerzo de inversión. ¿Saben los señores Senadores que nuestras carnicerías 
tienen más capacidad de frío instalada que toda la industria nacional? Esto se ha hecho con inversión propia de los comerciantes 
minoristas carniceros. El Presidente de la Asociación decía que las camicerías tienen alrededor de tres o cuatro empleados, pero 
es difícil estimar el número de ellos, porque hay establecimientos que tienen entre veinticinco y treinta trabajadores. Obviamente, 
estos últimos no son la mayoría, pero los hay. Es normal ver, por ejemplo, en Buenos Aires, carnicerías en cuyos locales hay 
cajones de papas y boniatos. Haciendo chistes con nuestros asociados, cuya inmensa mayoría tiene nacionalidad española, y con 
los dirigentes del INAC, comentamos que si un inspector de esta institución va a España, seguramente clausurará el cien por ciento 
de las carnicerías, sin necesidad de entrar, ya que en todas hay un tronco y un hacha de camicero para cortar la carne. Sin 
embargo, acá no se permite ni siquiera que el mango de las cuchillas sea de madera. 


Por lo tanto, frente a tantas exigencias, a ese proceso de inversión, de crecimiento en cuanto a calidad, y de funcionamiento, 
tenemos como resultado la muerte de las pequeñas carnicerías, hecho que quizás sea normal en el mundo, a raíz del crecimiento 
de las grandes superficies. Sabemos que por vía legislativa, por ejemplo, en países como Francia y Argentina, se ha ido tomando 


una posición algo distinta para preservar al comercio minorista, a sus fuentes de trabajo y a otras consecuencias de carácter social, 
a favor del propio consumidor, a efectos de que éste no quede en manos de unos pocos. 


SEÑOR TENCA.- Confirmando lo que expresó el doctor Marcora, nuestro país ha estado fundado en la clase media. En tal sentido, 
pensamos que algo muy importante es la gran diferencia de calidad de trabajo que brinda un empresario carnicero en comparación 
con el de las grandes superficies. Nuestros empleados que trabajan en las carnicerías entre 15 y 16 horas, ganan un sueldo acorde 
a esa tarea, aunque esto se viene deteriorando a pasos agigantados. Es decir que las fuentes laborales que se pierden cuando se 
cierra una carnicería no son sustituidas por un idéntico trabajo de la misma calidad y del mismo trato, como sucede en un comercio 
de gran superficie, donde un cajero gana alrededor de $ 1.300 o $ 1.500 por mes. Estaríamos perdiendo una fuente de trabajo de 
calidad, que es sustento de la clase media, por otra en la que el sueldo que se ofrece no da ni para pagar el boleto del transporte 
hacia el lugar de trabajo. 


SEÑOR PRESIDENTE.- Creo que la exposición de nuestros invitados ha sido sumamente clara, ya que nos han dado una serie de 
aspectos muy valiosos para que nosotros podamos tratar de acompañar ese proceso y estar al tanto de las actuaciones de la 
Dirección General de Comercio, a fin de que podamos llegar a algo mejor que lo que tenemos actualmente. 


Estas son nuestras expresiones finales y queremos agradecerles vuestra presencia. 


SEÑOR MARCORA.- Agradecemos que nos hayan recibido y nos hayan dado la oportunidad de brindar nuestra opinión sobre el 
tema. 


(Se retiran de Sala los representantes de la Unión de Vendedores de Carne y de la Asociación Nacional de Carniceros) 
SEÑOR PRESIDENTE.- Se levanta la sesión. 


(Así se hace. Es la hora 12) 


Linea del vie de náaina 
Montevideo, Uruguay. Poder Legislativo. 


